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procedente? de !a Argentina, que 
.•gistmban la comisión de lales ilícitos y la 

preocupación que provocaba la magnitud crc-
icnte de ia introducción clandestina de ma-

. iguana. 
La Prefectura Maval argentina, t n efecto, 

-lio cuenta de que en el mes de ajjjosto pasado, 
n distintos procedimientos realizados en los 

puertos de la capital federal, Formosa, Iguazú, 
°iIcomayo, San Javier y Posadas, había sido 
posible la incautación de mercancías de con-
rnbando pot valor de 50 millones de pesos, 
nciuidos "varios kilogramos de mariguana des-
le ei Paraguay". Los otros rubros fueron ciga-
'rilio.s, televisores, radios a transistores, radio-
:!an?.doras, pasacascttes, whisky, comestibles, 
elojes, prendas de vestir y distintos aparatos 
'ectrodomésticos. 

ALARMA DEL PREFECTO NAVAL 
DE POSADAS 

En ratificación de esc informe, el jefe de 
'a Prefectura Naval del puerto de Posadas, ca-
pital de Misiones, frontera con Paraguay, pre-
'ecto principal Rolando Tognola, aseguró que 
_ ciudad del nordeste argentino se había con-
vertido en uno de los puntos principales de 
mgreso de drogas provenientes del Paraguay, 
Añadió que se habían realizado decenas de pro-
cedimientos probatorios del creciente tráfico 
de estupefacientes, con la consiguiente detec-
ción de personas, en su mayoría jóvenes, y Ja 
incautación de picadura de mariguana en can-
tidades apreciadles, 

A su vez, ei jue2 tederai de Misiones af irmó 
que no cabía dudar de la existencia de verda-
deras organizaciones entregadas a la produc-
ción y "encaminamiento" de drogas, una acti-
vidad en la que participaban aproximadamente 
tres mil personas. Tanto Posadas como Puer-
to Iguazú son los principales puntos de ingreso 
de la mariguana. La "cannabis sativa" se cul-
tiva en la región paraguaya de Amamby, linde-
ra con eí Brasil, v su puerto de salida es Pedro 
Juan Caballero. La producción estimada de 25 
mil kilogramos desciende por el Paraná desde 
Caballero hasta Asunción, a favor de la tole-
rancia y complicidad de ios funcionarios en* 
.argados de impedirlo. Los llamados "pasado-
fes", o sea los que "pasan" la droga y otros 
contrabandos, saben de antisfuo todas las tre-
tas posibles del oficio de eludir ia vigilancia 
de ¡a extensa y montuosa frontera. 

ALARMA DE LA NACION 

La denuncia del prefecto Tognola fue moti-
vo de un editorial del matutino conservador 
La Nación de Buenos Aires ("Drogas en la fron-
xv» 12 de septiembre de 1979, p. 8), el que 
c o m e n t ó : 

Acaso porque no siempre están bien defini-
dos ¡os límites entre la verdad y la leyenda, 
cuando se alude aI tráfico de estupefacientes 

imaginación suele ubicar las fuentes de abas-
Sarniento en exóticos y lejanos países del 
OnVnte. No obstante, sin desconocer la exis-
;nc;a de plantaciones destinadas a un comer-

cio innoble en aquellas remotas regiones, es 
preciso afrontar !a certezr: de un peligro em-
;3o>cado detrás de una zona fronteriza argen-
'hí?.". 

Después de reseñar los datos glosados pre-
'dentemente, L a N a c i ó n puntualizaba que la 
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mariguana par fe fNr t res fraccionada y vendida 
en ?orma de c ^ ^ n t a t en Buenos Aires, Rosa-
no, Córdoba y ^ t a r Aél Plata. Finalizaba su co-
mentario de usto.'n>o<to: 

'i>e la escueta enumeración de los hechos 
•-urge la magnitud de un problema de devas-
tadoras arofBfcciones sociales, agravado por 
la relativa oetaanía^del centro de producción 
de la mar^gLOtal y por la aparente libertad con 
que se de^empdfiaa las personas consagradas a 
su cultivop y ¿Jai ¡encargadas de su manipula-
ción y traslado a lÉfravés de la frontera. Mien-
tras persista»*estas condiciones, las organiza-
ciones cíandettínas verán facilitados sus pro-
pósitos, al tiempo que tendrán que multiplicar-
se los ya ingentes y denodados esfuerzos d-J 
Departamento dfc 'Toxicomanía de la Policía 
Federal. Chanelarse obtenga fa colaboración de 
las autoridades» del país vecino —establecida, 
sin duda, pior i&s epnvenciones interamericanas 
en la materia—„ a m i l a n a r á la tarea de poner (ir. 
a una de fes jw;Atientes njá$ caudalosas de uu 
tráfico simesferfcficonducído desde las sombras 
por los arteros yLaprovechados agentes de la 
drogjadícción'V 

BASCAR AL GENERAL 

Las sutilezas semánticas dH editoriaüsta de 
La Nación expresan ia c o n v i c c i ó n d t l a s ¿lutorida-
des policiacas y. nava les argentinas de que tanto 
el cultivo com© la " pa sadn" ae U r^nguana se 
hace con la vhta gorda de ios funcionarios pa-
raguayos. Saber; también que detectar al genera! 
paraguayo que eómanda la región de Amambay 
y e! puerto de ¿Pedro Juan Caballero, implicará 
dar con el responsable pr incipa! del negocio. Ya 
hemos indicado que el s:stema de gob ie rno de 
Stroessner ^ ¡ a á t o t a sobre ia concesión de par-
es-las del coBt&tendo a sus principales jefes y 

oficiales de las tres fuerzas armadas, con funda-
mento en la muy sabia premisa de\ propio dic-
tador, según Ja cual "el contrabando el pre-
cio de la paz". 

La paz interna, por supuesto, esa paz que , des-
pués de la Guerra del Chaco y de la frustrada 
asonada del coronel Rafael Franco, sólo fue alte-
rada en 1947 por la sangrienta revolución de 
Concepción, que el general Higinio Morínigo sofo. 
có gracias a la cuantiosa ayuda en armas y mu-
niciones que le proporcionó el por entonces pre-
sidente argentino Juan D. Perón. 

No hay quien ignore, de este lado de la fron-
tera argentina y mer.os aún dentro de la Prefectu-
ra Naval— que el contrabando es también uno 
de los precios que desde antiguo Argentina debe 
consentir en pagar a cambio de que el equilibrio 
geopolítico de la región r.o se incline demasiado 
en favor del Brasil. La represa de Itaipú es ya 
de hecho una sonora victoria brasileña. La de-
morada construcción de la represa hidroeléctrica 
Yaciretá.Apipe sigue siendo, por otra parte, la 
prenda que Strcessner hace jugar ante Argentina 
cada vez que esta nación procura poner freno 
a los desbordes contrabandísticos de los generales 
paraguayos. 

Para el desarrollo de la región nordeste argen-
tina, YaciretS-Apipé es vital. Stroessner lo sabe 
de sobra, y hasta ahora ha jugado su carta con 
la sabiduría que dan 5 lustros de ejercicio con-
tinuado en el poder. It.aipú, la represa mixta bra-
sileño-paraguaya, la más grande del mundo, en. 
trará a funcionar en 1983. Yaciretá-Apipé toda, 
vía está en curso de negociación y en el mejor 
de los casos comenzaría a operar en los años 90. 
Stroessner sabe que puede continuar con el con-
trabando de sus parientes cercanos y de sus más 
fieles generales. 

LOS OLVIDOS DE "VISION** 

Aunque el contrabando de mariguana hacia 
la Argentina es r.penas uno más de loa negocios 
asignados a algún general de Stroessner, para el 
país del Plata el problema está adquiriendo ca. 
racterísticas alarmantes. 

En el último número de Visión ("La red de la 
droga", de septiembre de 1979, México. Vol. 53, 
No. 6, pp. 6-9), el relevamiento de los países lati-
noamericanos afectados por el cultivo, tráfico 
y /o consumo de estupefacientes menciona a la 
Argentina ("el número de consumidores habituales 
o alternativos de estupefacientes debe estar en los 
50 mil" —dice el cronista), Bolivia, Colombia, 
Chile. Ecuador México, Perú y Venezuela, (pero 
deja en el vacío informativo a Brasil, Uruguay. 
Guatemala y Honduras, entre otros, así como a 
Paraguay. En la misma crónica se observa que 
"en 1975 Argentina no sólo era una vía en el 
comercio ilegal de narcóticos sino que, además, 
poseía grandes plantaciones de cáñamo indiano" 
y. por otra parte, "había un mercado consumí, 
dor importante en la capital federal y el Gran 
Buenos Aires y focos de incidencia en otros cen-
tros urbanos". 

Sin ánimos de alimentar suspicacias, la omi-
sión de Honduras como una de las vías mencio. 
nadas por Interpol en el narcotráfico hacía Esta-
dos Unidos, podría explicarse por las 18 páginas 
tie "Suplemento promocional", es decir, cobradas 
como publicidad, que Visión dedica en el mismo 
número a esa república. En ef caso del Paraguay, 
la explicación viene de más lejos: del tiempo en 
c(ue el yerno de Anastasio Somoza Debayle, Ri-
chard Rapold, decidió asumirse como gerente ge. 
neraí de Visión y revelar que fa publicación per-
tenece a la famil a del ex dictador. ¿Y cómo iba 
Somoza a meterse con su compadre Stroessner" 


